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Discurso de cierre

Muy buenas noches a todos y todas. Mi participación será muy breve como cierre de 
este evento.

Les hablo en mi condición de directora de la carrera de Filosofía de la PUCP y como 
responsable de velar por la buena marcha de todas las actividades de la especialidad. 
Comienzo señalando que el Simposio de Estudiantes de Filosofía es una actividad 
estudiantil que se viene realizando de manera ininterrumpida desde hace diecisiete 
años con plena autonomía y con el apoyo institucional de la Facultad de Letras y 
Ciencias Humanas. En esta actividad los temas y la forma de organización quedan a 
cargo de los estudiantes, los mismos que son acompañados por un profesor asesor 
de su elección.

En este sentido, mis primeras palabras de felicitación van a la Comisión Organizadora 
por haber llevado a un feliz término este evento. Efectivamente, como dijo Ariam 
Vilcarino, han sido dos días muy intensos en los he tenido la oportunidad de 
acompañar, a varias de sus mesas, todas ellas muy interesantes y motivadoras. 
También por supuesto un agradecimiento especial al profesor Eduardo Villanueva 
Chigne, asesor de la comisión organizadora, y a cada uno de los docentes que 
han acompañado a este Simposio participando en las mesas redondas. Asimismo, 
nuestro reconocimiento al comunicador de la Facultad John Flores, quien estuvo 
con nosotros durante los dos días, y a todos los que han tenido que ver con el éxito 
de este evento detrás de cámaras.

Antes de finalizar mi participación me gustaría destacar tres cosas:
En primer lugar, este Simposio, como decía mi colega Augusto Castro, ha tenido 
la virtud de hacer manifiesto un compromiso de los estudiantes con los problemas 
sociales y políticos que nos aquejan a todos como ciudadanos. Pero, al mismo 
tiempo, ha sabido combinar los temas transversales de la filosofía peruana, la 
interculturalidad y el género desde y en la filosofía y la reflexión sobre el bicentenario 
con investigaciones de los propios estudiantes de la PUCP y de otras instituciones 
educativas. En ese sentido, también dirijo una felicitación a todos los participantes.

En segundo lugar, cabe destacar que normalmente las actividades estudiantiles 
similares a la presente suelen llamarse en la Facultad de Letras y Ciencias Humanas 
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“Coloquios de Estudiantes”. Pero en Filosofía la primera comisión organizadora, 
haciendo un guiño a Platón, decidió llamar a esta actividad “Simposio de Estudiantes 
de Filosofía”. Creo que efectivamente este ha sido un Simposio de conversación 
filosófica, serena, reflexiva, siempre bien dispuesta, que, en lo personal, yo aprecio 
mucho y que por cierto he disfrutado. Pero también considero que en este Simposio 
se ha hecho evidente el interés de los estudiantes por el diálogo interdisciplinario 
que tanta falta nos hace. Vaya, por lo tanto, una felicitación especial por este aporte. 

Creo que ha sido particularmente enriquecedora la presencia de otras disciplinas 
en la discusión filosófica de este Simposio. Claro que los temas transversales que 
ustedes eligieron lo justificaba, pero el diálogo interdisciplinario no es un diálogo 
fácil. Supone salir de un lugar de confort en el que estamos habituados a nuestros 
metalenguajes, estilos, metodologías, y todos han hecho un gran esfuerzo por 
ejercitar y promover este diálogo, tanto los ponentes, como quienes plantearon 
preguntas.

Para finalizar, estoy segura que las siguientes generaciones de estudiantes 
continuarán con este rumbo y quizá también empiece a practicarse el diálogo 
transdisciplinario que la complejidad de nuestra realidad también exige.
Doy pues por concluido este XXVII Simposio de estudiantes de Filosofía y ánimo a 
todos a presentar propuestas para el próximo año.
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